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			Para Buzz y Buddy.

Feliz Navidad, pequeños elfos.
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			Esta historia comienza como todas las buenas historias, hace mucho tiempo. No solo hace mucho tiempo, sino hace mucho mucho mucho tiempo. Tropecientos millones de años atrás, en realidad. Y es que mucho antes de que vuestra abuela y vuestro abuelo nacieran, antes de que existieran los seres humanos, antes de los coches y los aviones, antes incluso de que hubiera internet, había algo todavía mejor...

			¡DINOSAURIOS!

			Los dinosaurios han sido las criaturas más asombrosas que han caminado por nuestro planeta. Había muchos, y los había de todas las formas y tamaños. Algunos eran pequeños, un poco más grandes que un perro o un gato, y otros lucían púas puntiagudas en la espalda. Algunos, como los seismosaurus, eran gigantescos, más largos que cinco autobuses de dos pisos, con el cuello más grueso que tres troncos de árbol y una piel dura como los neumáticos de un tractor. Ya sé que parece difícil de creer, pero es absolutamente cierto, porque esto es un libro y los libros nunca mienten. 

			Ahora me gustaría hablaros de dos dinosaurios muy especiales. Los llamaremos Mamasauria y Papadocus (no se trata de sus nombres verdaderos, claro, sería una tontería).

			Mamasauria y Papadocus habían pasado todo el día al aire libre, bajo el calor abrasador del sol prehistórico, y volvían a su hogar, a la cueva pequeña y ordenada donde habitaban. Cuando llegaron, la sorpresa que les esperaba fue mayúscula y horrendamente horrible: solo quedaba un montón enorme de rocas y huesos, en medio de una gran polvareda. Su casa había sido arrasada por los malvados dinosaurios carroñeros. Esas criaturas escurridizas y lamentables no habían dejado piedra sobre piedra.

			Pero para Mamasauria y Papadocus aquel desastre era la última de sus preocupaciones, porque dentro de la cueva habían dejado lo que más querían: ¡doce huevos de dinosaurio que ahora no encontraban por ninguna parte! 

			Como ya podéis imaginar, Mamasauria y Papadocus estaban desolados. Petrificados entre las ruinas de la cueva, lloraron y rugieron durante mucho tiempo, hasta que el sol se puso y la luna y las estrellas llenaron e iluminaron el cielo de la selva.

			Aquella noche, una brisa ligera soplaba entre los árboles gigantescos y una rodaja plateada de luz de luna se abría paso entre los escombros. De pronto, algo captó la atención de Papadocus. Un objeto suave y brillante reflejaba un rayo de luna desde debajo de un montón de huesos y barro. Rápido y delicado, el animal retiró las piedras y los escombros y lo encontró allí, resplandeciente, perfecto e intacto a la luz de la luna.

			Era su último HUEVO.

			Cómo aquel único huevo se había salvado del ataque devastador de los hambrientos carroñeros era todo un misterio. Tal vez sus panzas avariciosas ya estaban colmadas cuando lo encontraron o quizá el huevo había salido rodando y lo habían perdido de vista mientras rompían y daban cuenta de los otros. Fuera cual fuera la razón, lo único que importaba era que Mamasauria y Papadocus habían recuperado al menos uno de sus huevos. A partir de entonces, el pequeño dinosaurio que descansaba tranquilamente acurrucado dentro de ese huevo se convirtió para ellos en la cosa más importante del mundo, y no iban a permitir que nunca más le pasara ninguna desgracia.

			Pero lo cierto es que estaba a punto de ocurrir algo de dimensiones incalculables. Algo que cambiaría el mundo para siempre.

			Algo grande.

			¡Algo astronómicamente, 

			intergalácticamente, 

			 extraterrestremente

			                  grande! 

			La perlada luz de luna que iluminaba la cueva destrozada de la familia de dinosaurios se volvió amarilla de pronto. Luego el amarillo se volvió naranja y a continuación rojo ardiente y feroz. Mamasauria y Papadocus sacaron la cabeza de la cueva y contemplaron incrédulos la escena. ¡Era como si la luna estuviera en llamas!

			Ante sus ojos, el cielo entero estalló en una violenta exhibición de fuegos artificiales, con rocas incandescentes zumbando y estrellas fugaces pasando, pero no las estrellas fugaces que vosotros y yo conocemos, las que cruzan el cielo con elegancia como pequeños rasguños de luz en el espacio. Estas no cruzaban el cielo con elegancia. ¡Estas bajaban a toda velocidad como rayos candentes que explotaban en miles de bolas de fuego al impactar contra la Tierra!

			El pánico y el caos se habían apoderado de la selva. Enormes dinosaurios del tamaño de cinco autobuses de dos pisos arrancaban los árboles en llamas, y los dinosaurios más pequeños eran estrujados y pisoteados. El cielo de aquella noche brillaba más que en un día claro y la luna calentaba más que el sol del mediodía, pero Mamasauria y Papadocus solo pensaban en una cosa.

			¡Tenían que proteger el huevo!

			¡Tenían que poner el huevo a salvo!

			Y echaron a correr. Corrieron tan deprisa como se lo permitían sus zarpas de dinosaurio, aferrándose con desesperación a su último y valioso huevo. Se habían unido a la estampida de dinosaurios aterrorizados que huían del peligro, pero por muy rápido y lejos que corrieran no había escapatoria posible. Porque, a fin de cuentas, escapar del cielo es una tarea imposible.

			Sin quererlo, Mamasauria y Papadocus se encontraron sumergidos entre la multitud, empujados a derecha e izquierda por un gran mar de dinosaurios, y pese a sus intentos desesperados, no consiguieron conservar el huevo.

			Se les escurrió de las zarpas y cayó al suelo.

			Seguro que pensáis que el huevo se rompió en el acto, ¿verdad? Pues no, sabelotodos, ¡no fue así en absoluto!

			Una pila de hojas amortiguó la caída del huevo, que se introdujo rodando, intacto, en el centro de la estampida. ¡Pateado y chutado por docenas de dinosaurios, aun así siguió sin romperse! Mamasauria y Papadocus iban tras él mientras botaba y rebotaba contra los muslos gigantescos de los diplodocus y rodaba bajo las zarpas retumbantes de los estegosaurios, salvándose por poco, una y otra vez, de ser aplastado. Rodaba y rodaba como si tuviera vida propia, caía por cornisas rocosas y aterrizaba sobre las copas de los árboles, para descender luego por aludes de barro derretido, mientras Mamasauria y Papadocus lo seguían desesperados.
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			Si Mamasauria y Papadocus hubieran alzado la vista al cielo en vez de correr en busca del huevo, hubieran visto la escena más terrorífica, vertiginosa y espeluznante imaginable. Sobre sus cabezas, el cielo entero estaba en llamas. No se trataba de que la luna estuviera ardiendo, como habían supuesto al principio, sino de un meteorito gigantesco, descomunal, capaz de destruir un planeta. Había viajado desde las profundidades más hondas del espacio y ahora estaba a punto de estamparse contra el planeta Tierra y de eliminar para siempre a los dinosaurios.

			Pero justo antes de que el meteoro arrasara el planeta, el afortunado huevo rodó hasta alcanzar el borde de un precipicio alto y escarpado, por encima del océano agitado. Lo único que pudieron hacer Mamasauria y Papadocus fue contemplar con impotencia cómo su último huevo, y con él la pequeña cría de dinosaurio que llevaba dentro, se precipitaba suavemente por el borde del precipicio y desparecía de su vista.

			Para siempre.

			El huevo se precipitó en vertical, evitando por milímetros la cara rocosa del acantilado. ¡Realmente era un huevo con buena suerte! Impactó con un plaf en la superficie del mar, como una piedrecita que cae pacíficamente en un lago, e inmediatamente se sumergió en la oscuridad, dejando atrás el caos feroz que se desencadenaba por encima de las olas. Finalmente, fue a parar a un punto mullido y resguardado del fondo del mar, mientras la lluvia de meteoritos que había dejado atrás seguía cayendo de manera despiadada, destruyendo a todos los dinosaurios que habitaban el planeta.

			A todos, excepto a uno.

			¡El que había en el interior del huevo!

			Mientras el huevo descansaba tranquilamente en el fondo del océano, el mundo seguía ardiendo, hasta que con el tiempo se congeló del todo y dio paso a una edad de hielo que iba a durar miles de años.

			Y el huevo permaneció allí, enterrado bajo el hielo, congelado en el tiempo, esperando a ser descubierto...
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			Os presento a William Trundle.

			Hay una cosa importante que debéis saber sobre William: a William le gustaban los dinosaurios. Bueno, no es que le gustaran. En realidad le encantaban. La verdad es que le encantaban tanto que será mejor que lo escriba en letras muy grandes...

			[image: imagen]¡A WILLIAM LE ENCANTABAN LOS DINOSAURIOS! WILLIAM TENÍA... perdón, William tenía pijamas de dinosaurios, calcetines de dinosaurios, pantalones de dinosaurios, un cepillo de dientes en forma de dinosaurio, papel de pared de dinosaurios, dos pósteres de dinosaurios, una lámpara de dinosaurios y más dinosaurios de juguete de los que hubieran cabido en una bolsa de la compra, pero, aun así, William tenía muy clara una cosa: ¡nunca se tenían suficientes dinosaurios de juguete!

			Vivía en una casita destartalada, en las afueras de un pueblo muy ajetreado que estaba en las afueras de una ciudad todavía más ajetreada, y aunque la casa era pequeña, daba la sensación de ser más grande, porque en ella solo vivían dos personas: William y su padre, Bob Trundle.

			Seguramente os estaréis preguntando por qué William no tenía madre. Por supuesto que la había tenido, pero por desgracia había muerto mucho tiempo atrás, cuando él era muy pequeño.[image: imagen] Por esta razón, desde que podía recordar, el señor Trundle y él habían vivido solos.

			Aparte de los dinosaurios, a William también le encantaba la Navidad, pero en esto no podía compararse a su padre.

			Al señor Trundle le gustaba tanto la Navidad que cuando se acababa el día de Navidad lloraba de manera inconsolable durante una semana entera, a veces hasta finales de enero, con una añoranza incontrolable. Tenía incluso un árbol de Navidad secreto escondido en el armario cuyas lucecitas se encendían cuando abría la puerta para coger los calcetines. Cada mañana, mientras se vestía, el señor Trundle contemplaba su árbol secreto y repetía la misma frase: «Cada paso que das alejándote de la Navidad te acerca un paso más a la siguiente». Estas palabras le ayudaban a que el año le resultara más llevadero.

			Aquella mañana en concreto, sin embargo, el señor Trundle se sentía especialmente feliz porque era el primer día de diciembre.

			—¡Hora de ir a la escuela, Willycito! —gritó desde la cocina, donde untaba con mantequilla dos bollos muy calientes (el desayuno favorito del señor Trundle).

			William puso los ojos en blanco al oír por enésima vez el diminutivo que utilizaba su padre para llamarlo. ¡Willycito!

			—Papá, no puedes seguir llamándome así. Tengo siete años y nueve meses. ¡Me pones en evidencia! —gritó el niño desde su habitación. Estaba llenando la cartera de libros y cuadernos.

			—Creía que habíamos llegado a un acuerdo según el cual puedo llamarte Willycito cuando no estás en la escuela. ¡No puedes cambiar las reglas cada dos por tres, Willycito! —repuso el señor Trundle, que acababa de entrar en la habitación de su hijo—. ¡Feliz día 1 de diciembre!

			Muy sonriente, dejó la bandeja sobre el escritorio de su hijo y señaló con la cabeza un objeto rectangular perfectamente colocado junto al plato de bollos tostados. William le siguió la mirada y vio que se trataba de un calendario de adviento bien provisto de chocolatinas.

			—¡Gracias, papá! ¿Dónde está el tuyo? —preguntó. Cada año, William y el señor Trundle seguían su propio calendario de adviento, y cada mañana, antes de ir a la escuela, abrían una nueva puertecita. Era una tradición de los Trundle.

			William creyó ver un atisbo de tristeza en la expresión de su padre, que rápidamente fue sustituido por una sonrisa. 

			—He pensado que este año sería divertido que compartiéramos el mismo calendario, William —dijo. Últimamente estaban compartiendo muchas cosas porque el señor Trundle no tenía demasiado dinero. Pero a William no le importaba.

			—¡Ah, de acuerdo! —dijo—. Yo abriré la puertecita y tú puedes comer la primera chocolatina, papá.

			—¿Y si abro yo la puertecita y comes tú la primera chocolatina, William? —sugirió el señor Trundle.

			—Gracias, papá —contestó el niño, sonriendo. En el fondo, tenía la esperanza de que su padre lo dijera.

			—¡Di «Luis»! —dijo el señor Trundle, y en un periquete hizo una foto donde salían los dos—. ¡Ah, esta será perfecta para la felicitación de Navidad de este año! —exclamó, admirando la instantánea. 

			Otra tradición de los Trundle era tomar una foto el primero de diciembre para las felicitaciones navideñas que enviarían a una larga lista de parientes lejanos: la tía Kim, en la isla de Wight; la abuela Joan, que parecía una bruja; los primos Lilly y Joe; la tía Julie; el primo segundo Sam; el tío H. Trundle; el abuelo Ken... La lista era muy larga, y el niño no conocía en persona ni a la mitad de aquella parentela.

			—William, ¿has pensado qué vas a pedir este año a Papá Noel? Pronto tendrás que escribir la carta —dijo el señor Trundle, abriendo la primera puertecita del calendario de adviento. El niño sacó la chocolatina en forma de muñeco de nieve, pero de pronto se le habían quitado las ganas de comérsela.

			—¿Qué te ocurre, chico? —preguntó el señor Trundle.

			—Verás, es que... es que no creo que este año Papá Noel pueda traerme lo que quiero —dijo, mirando fijamente al póster de dinosaurio que colgaba de la pared—. Estoy bastante seguro de que los elfos no pueden hacer dinosaurios de verdad.

			—¿Hacer? —repitió su padre mientras sorbía con lentitud deliberada el té de la taza—. ¡Los elfos no hacen nada!

			William lo miró, desconcertado.

			—Pero yo pensaba que eran los elfos de Papá Noel los que hacían los regalos allá en el Polo Norte —dijo.

			—¡BAH! —exclamó el señor Trundle, escupiendo el sorbo de té—. Escúchame bien, William. Me temo que todo eso son tonterías, bobadas, sandeces, disparates. ¡Quien te haya dicho eso es un obtuso total! ¿Hacer los regalos? ¡Qué risa! ¿Quieres que te explique cómo trabajan verdaderamente los elfos, chico? —preguntó con un brillo repentino en la mirada.

			—¡Sí, por favor! ¡Cuéntamelo, papá! —respondió William, y se puso cómodo. Le encantaba que su padre le contara historias. Tenía una gran habilidad para hacerlo y era especialmente bueno con las historias navideñas, ya que, como bien sabéis, al señor Trundle le encantaba todo aquello que guardara relación con la Navidad. Conocía todo lo que es posible conocer sobre Papá Noel, los elfos y el Polo Norte. Desde que era pequeño, la Navidad había sido su época favorita del año, y solía ser siempre la primera persona que iniciaba las celebraciones. Un año, había puesto el árbol de Navidad en julio (cosa que molestó profundamente a los vecinos). A William, en cambio, le encantó.

			—Bueno, lo primero que debes saber es que las manos de los elfos son demasiado pequeñas para fabricar ningún juguete decente, y además solo tienen tres dedos.

			—¿Tres dedos? ¡No puede ser! —dijo William, haciendo formas divertidas con las manos e intentando imaginarse a sí mismo con tres dedos de elfo—. Papá, ¿es cierto que los elfos son muy pequeños?

			—Mucho, William. Mirar a un elfo es como mirar a un ser humano con prismáticos, si los pones del revés.

			—¡Vaya! —exclamó William, que sabía exactamente lo que su padre había querido decir.

			—No, los elfos no fabrican juguetes —continuó el señor Trundle—. Los elfos del Polo Norte solo sobresalen en dos oficios: la agricultura y la minería. Voy a contarte cómo funcionan las cosas, chico. En primer lugar, Papá Noel recibe cartas de los niños y niñas de todo el mundo. Niños como tú, William, que le piden toda clase de regalos de Navidad. Entonces Papá Noel se sienta junto a la chimenea, en su mecedora, y lee todas las cartas en voz alta. ¡No mentalmente, William!

			El niño asintió, escuchando con gran atención.

			—Esto es muy importante, William, porque en la habitación donde lee las cartas hay un árbol de Navidad muy viejo, retorcido y mágico. Si lo vieras, seguramente pensarías que se trata de una ramita muerta en una maceta, pero en realidad es muy importante. Fue el primer árbol de Navidad de la historia, todavía sigue vivo, y se relaja mucho cuando escucha leer a Papá Noel.

			—¿Un árbol que escucha? ¿En serio, papá? —inquirió William a su padre dudando de un hecho que parecía tan absurdo.

			—¡Por supuesto! Todos los árboles escuchan, William. ¿Por qué crees que están siempre tan callados? ¡Porque están escuchando! —contestó el señor Trundle, convencido de tener razón—. Cuando Papá Noel lee las cartas en voz alta, del viejo, retorcido y mágico árbol de Navidad brotan unas vainas de habichuela muy especiales.

			—¡Vainas de habichuela! —exclamó William—. ¿Qué diantres son esas vainas?

			—Son vainas mágicas de Navidad, William, y Papá Noel coge esas vainas tan raras y las lleva a los elfos granjeros. Los elfos granjeros las hierven en ollas para obtener las habichuelas de Navidad, que son muy grandes y tienen remolinos rojos y blancos. Si te comieras una, la encontrarías tan deliciosa que tus ojos llorarían un arcoíris y saldrían de sus órbitas, de modo que no debes comerlas nunca.
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			William asintió y tomó nota mental de no comer nunca una habichuela de Navidad.

			—Entonces, los elfos granjeros transportan las habichuelas a los campos de nieve más puros y blancos y las plantan en lo más profundo de la nieve fría y granulada. Al terminar, todos los elfos se reúnen y esperan una señal. Mientras esperan, cantan una canción.

			El señor Trundle se aclaró la garganta y comenzó a cantar una peculiar canción de elfos con su mejor voz de elfo:

			 

			Esperando una señal,

			viendo cómo el tiempo vuela,

			¡date prisa, habichuela,

			aquí fuera me encuentro mal! 

			 

			¡Los mocos son témpanos de hielo!

			¿Dónde está esa estúpida señal?

			¿A qué esperas, habichuela?

			¡Ya llega la Navidad!

			 

			—¡Vaya! —dijo William—. ¿De verdad que los elfos cantan esta canción?

			—¡Cada año! —respondió el señor Trundle—. Entonces, en el momento preciso, el cielo del Polo Norte se ilumina con una oleada de colores magníficos y danzarines.

			—¿La aurora boreal? —gritó William—. ¡La he visto por la tele!

			—¡Eso es, hijo! La bellísima aurora boreal. Esa es la señal que los elfos esperan. ¡En ese momento es cuando los elfos mineros se ponen a trabajar!

			—¿Y qué hacen los elfos mineros? —preguntó William.

			—Ahora mismo te lo voy a decir, chico —dijo el señor Trundle, con alegría—. Cavan, cavan y cavan en los campos de nieve y perforan el hielo que hay debajo, que es tan grueso como nuestra casa y tan claro como el cristal. Pero no cavan para extraer oro ni diamantes. ¡Cavan para sacar regalos! Las habichuelas de Navidad han obrado la magia bajo la nieve, allí donde unas raíces enormes, serpenteantes e interminables penetran en el hielo. Y de ahí, William, entrelazados dentro de estas raíces heladas, proceden todos los juguetes que irán a parar a las niñas y los niños de todo el mundo. ¡Crecen en el hielo y son obra de las habichuelas de Navidad que proceden del mismo árbol de Navidad que escucha a Papá Noel leer vuestras cartas! —terminó.

			 —¡Es increíble! —exclamó el niño.

			—¡Y que lo digas, William! Bien, ¡ahora ya sabes cómo trabajan los elfos! —dijo el señor Trundle.

			Y ahora vosotros también sabéis cómo trabajan los elfos (y es verdad, porque sale en un libro).
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			Muy lejos de la casita destartalada de William, los copos de nieve caían de un grupo de nubes enormes y esponjosas. Eran los copos de nieve más gordos que podáis imaginar. Si sacarais la lengua para pescar uno en vuestra boca, quedaríais tan llenos que ya no sería necesario que cenarais. Así de gruesos eran aquellos copos de nieve.

			No eran copos de nieve normales y corrientes, porque aquello era el Polo Norte, ¡y en el Polo Norte nada es normal y corriente!

			Los copos impactaban contra el suelo con un ruido que resonaba en las montañas cercanas como el tamborileo constante de una banda de música:

		   

			¡TANTARÁN! ¡TANTÁNTARATÁN! 

			 

		  Pero este no era el único ruido que se oía. Escuchando con atención, llegaban voces procedentes de las profundidades de la tierra, que cantaban juntas al compás de los copos de nieve que iban cayendo. Eran las voces de los elfos del Polo Norte, de los cuales el señor Trundle había hablado recientemente a William.

			Cantaban su canción favorita para cavar, que decía más o menos así:

			 

			Cavar, excavar, cavar, excavar, cavar, excavar,

			Cavar, excavar, cavar, excavar, cavar. 

			¡Oh! Los gnomos que buscan diamantes cantan aibó, 

			aibó, aibó, aibó.

			Y las hadas que surcan los cielos dicen ¡hola,

			hola, hola, hola!

			Pero nosotros no somos hadas ni gnomos,

			pues elfos de Papá Noel somos.

			¿Y por qué tanto cavar y excavar, cavar y excavar?

			Buscamos juguetes y cosas bajo la nieve,

			y seguiremos cavando hasta que el destino nos lleve,

			aunque no sintamos los dedos de las manos,

			seguiremos cavando y excavando bajo el hielo y la nieve. 

			 

			Los elfos inventaban canciones como esta sin parar. En realidad, los elfos del Polo Norte no hablaban con normalidad. ¡NUNCA! Solo hablaban en verso. Por ejemplo, si un elfo del Polo Norte quería un vaso de zumo de naranja, no se limitaba a decir: «¿Me sirves un vaso de zumo de naranja, por favor?». Más bien solía decir algo así:

		   

			¿Me sirves un vaso de zumo de naranja?

			Acabada de coger de un árbol de granja,

			Quita la piel y los despojos,

			y dame los trozos más jugosos.

		   

			Cuando un elfo del Polo Norte quería dar los buenos días a otro elfo del Polo Norte, decía:

		   

			¡Buenos días, elfo del Polo Norte!

			Que la jornada riquezas te reporte.

			De no ser así, no debes preocuparte,

			¡con salud, no hay razón para quejarte!

			 

		  Los elfos tenían rimas y canciones para cada ocasión, y continuamente estaban inventando otras nuevas. Algunas eran bastante buenas y otras eran horribles, pero las cantaban de todas formas.

			En aquella fría jornada de diciembre en concreto, había ocho elfos cavando en las minas de hielo bajo los campos nevados del Polo Norte. Sus nombres eran Snozzletrump, Specklehump, Sparklefoot, Sugarsnout, Starlump, Spudcheeks, Snowcrumb y Sprout. Tal como había contado el señor Trundle, eran muy pequeños. Apenas llegaban a la rodilla de una persona normal e iban todos vestidos del modo más peculiar, con ropajes hechos con tazas de té y abrigos esponjosos cubiertos de lamparitas. Formaban una estampa bastante espectacular.

			Cada elfo tenía una tarea distinta, pero igual de importante.

			Snozzletrump cavaba el agujero.

			Specklehump sostenía la linterna para que Snozzletrump pudiera ver.

			Sparklefoot encendía una hoguera.

			Sugarsnout ponía la hervidora al fuego.

			Starlump preparaba el té.

			Spudcheeks tostaba cuatro bollos (medio bollo para cada elfo).

			Snowcrumb untaba los bollos con mantequilla.

			Sprout montaba guardia.

			Llevaban toda la mañana cavando agujeros, comiendo bollos y bebiendo té y ya empezaban a pensar en el almuerzo (los elfos del Polo Norte eran muy pequeños, pero siempre tenían hambre).

			—¡Ya no quedan bollos por masticar! —dijo Sprout—. Tengo hambre, volvamos, es hora de almorzar.
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			Pero Snozzletrump, metido en un túnel muy largo que había estado cavando en el hielo durante las dos horas anteriores, no le oyó porque estaba ensimismado, cantando para sí mismo:

		   

			Llevo excavando la nieve y el hielo

			muchos días e incontables noches,

			para que todos los niños y niñas,

			tengan su regalo especial... ¿UN HUEVO?

			 

			Al unísono, todos los elfos soltaron una exclamación. ¡Spudcheeks dejó caer incluso su medio bollo sobre la nieve, con la parte untada de mantequilla hacia abajo!

			—¡Ese verso no rima! —metió baza Snowcrumb desde la parte de atrás del grupo. Era muy poco común que un elfo del Polo Norte no rimara al hablar.

			—Creo que he encontrado... ¡algo raro en el suelo nevado! —gritó Snozzletrump, recuperando su capacidad rimadora. 

			Los siete elfos que estaban fuera del túnel dejaron en el acto el té y los bollos y se precipitaron hacia delante todos a la vez para echar un vistazo. Specklehump ajustó a un poste muy largo la gran linterna metálica que llevaba, para que iluminara el camino por encima de sus cabezas. El túnel de hielo se iluminó con una combinación de azules y amarillos, y entonces los elfos vieron algo que los dejó totalmente boquiabiertos, embobados, aturdidos, aturullados y desconcertados.

			¡Un enorme huevo congelado!

			Casi todos los elfos tenían más de doscientos años y habían visto toda clase de cosas raras y extravagantes en el Polo Norte, pero ninguno de ellos había encontrado nunca un huevo congelado en el hielo.
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			Se pusieron a susurrar y a cuchichear entre ellos (en verso, por supuesto) mientras intentaban ver con más claridad el bonito cascarón brillante del huevo, que sobresalía del pedazo de hielo donde estaba encastrado. Al acercarse un poco más, se produjo tal jaleo que hubo una discusión entre Sugarsnout y Snozzletrump, dos elfos que a vosotros y a mí nos hubieran parecido un dúo cómico bastante animado. La cosa fue más o menos así:

		   

			—¡Hay un HUEVO bajo la nieve!

			—¿Cómo ha llegado hasta aquí?

			—¡No sé, pero no se mueve!

			—¡Sácalo, lo vamos a devolver!

			—¿Sacarlo? ¡Pero se podría romper!

			—No podemos dejarlo ahí. 

			—Nos puede servir para la cena. ¡Una tortilla estaría muy buena!

			—¿A quién se le ocurre? ¿Ahora piensas en COMER?

			—¡Hay algo dentro a punto de nacer!

			 

			Cuando Snozzletrump terminó de cantar el último verso, ocurrió algo que sobresaltó a todos los elfos.

			¡El huevo estaba temblando!

			Un gran silencio invadió el túnel. Los elfos se apiñaron para contemplar el huevo. ¡Efectivamente, había algo dentro! ¡Algo vivo! Entonces, todos a una, como si llevaran meses ensayándolo, se pusieron a cantar en perfecto unísono:

			 

			¡Saquemos el huevo,

			llevémoslo a casa!

			¡Saquemos el huevo

			para que nazca!

			¡Saquemos el huevo

			para saber

			qué criatura viva 

			dentro puede haber!

			¿Un pez helado?

			¿Una gallina?

			Papá Noel sabrá qué es.

			¡Empecemos a cavar!

			 

			Los ocho elfos del Polo Norte arrimaron el hombro para extraer cuidadosamente el huevo del hielo. Era una tarea difícil y delicada que solo ellos eran capaces de llevar a cabo. Si los seres humanos hubieran encontrado este huevo, ¡lo habrían aplastado como una tortilla! Pero los elfos eran cavadores expertos y delicados. Sugarsnout utilizó el vapor de la tetera para fundir la capa de hielo sólidamente congelada. Snowcrumb usó el cuchillo de untar mantequilla en el pan para retirar con suavidad los trocitos de hielo incrustados en el huevo. Starlump barrió la nieve suelta, mientras Sprout brincaba entusiasmado arriba y abajo, alentando a los otros con versos improvisados (y con la boca llena de bollo, por supuesto). Después de apenas quince minutos y veintidós segundos, el huevo quedó desatascado.

			Todos los elfos se quitaron los abrigos y las bufandas maravillosamente gruesos y envolvieron con ellos el huevo gigante. Era más alto que un elfo subido a los hombros de otro elfo, más gordo que tres elfos y más pesado que los ocho elfos juntos.

			Transportarlo exigió un gran esfuerzo, pero los elfos son especialmente buenos en el trabajo en equipo.

			Se apiñaron bien todos juntos, con el viento helado del Polo Norte silbando por encima de los brazos fríos, sacaron el huevo congelado de las minas de hielo, lo transportaron por los campos de nieve y lo llevaron a la persona más sabia que conocían.

			La única persona capaz de saber qué hacer con un huevo congelado en el Polo Norte.

			¡Papá Noel! 
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			¿Alguna vez habéis visto una casa que sea más grande que una escuela? La casa de Papá Noel lo es. 

			¿Alguna vez habéis visto una casa que sea más grande que un castillo? La casa de Papá Noel lo es.

			¿Alguna vez habéis visto una casa que sea más grande que la luna?

			De acuerdo, la casa de Papá Noel no es tan grande. ¡Pero es bastante 

			GIGANTESCA!

			Imaginad la casa más grande y majestuosa que hayáis visto nunca. Ahora imaginad que está toda hecha de madera fuerte y recia, como si fuera una cabaña de troncos gigante. Ahora añadid una enorme y sinuosa torreta, cuatro altas chimeneas que echan nubes de humo reluciente, y noventa y nueve ventanas de brillantes cristales de colores (y una glaseada, para el cuarto de baño de Papá Noel).

			Ahora imaginad una puerta principal muy grande hecha de trozos gruesos de pino, con un picaporte lustroso en forma de copo de nieve y fabricado con hielo sólido e irrompible. Para llegar a la puerta solía haber un tortuoso caminito de piedra, pero a los elfos les costaba tanto caminar por él que Papá Noel tuvo que sustituirlo por un tobogán. Ahora los elfos llegan zumbando a la puerta principal montados en trineos en miniatura.

			En la otra punta del tobogán, imaginad un jardín no demasiado cuidado, repleto hasta los topes de árboles de Navidad cubiertos de nieve.

			Este es el Rancho Nevado del Polo Norte.

			Aquí vive Papá Noel, justo en el centro del Polo Norte.

			Snozzletrump y los demás elfos vivían muy cerca de allí: más allá del caminito del tobogán se encontraba la ciudad de los elfos (que tenía el tamaño de una pequeña aldea humana). Había unos grandes establos para los renos, con techos de altura triple para que pudieran entrar volando. Un minigolf con temática navideña. Una sala de cine donde se proyectaban las mejores películas navideñas. Una biblioteca (llena de cuentos de Navidad). Cuatro cafeterías de la franquicia Aurora Boreal. Una pista de patinaje sobre hielo (que en realidad era la piscina al aire libre de Papá Noel, pero siempre estaba congelada). Como a los elfos les gusta tanto comer, sobre todo cosas dulces, el resto de establecimientos eran tiendas de golosinas o pastelerías, de modo que el aire siempre olía a azúcar caliente y a bollería fresca. ¡Y también había muchas más cosas! Aquí tenéis un pequeño mapa para que lo podáis ver...
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